
JESUCRISTO MISIONERO, NOSOTROS MISIONEROS 

1.- CANTO:   “LIBERTADOR DE NAZARET” 

 LIBERTADOR DE NAZARET, 
 VEN JUNTO A MÍ, VEN JUNTO A MÍ. 
 LIBERTADOR DE NAZARET, 
 ¿QUÉ PUEDO HACER SIN TI? (BIS). 

 1. Yo sé que eres camino, que eres la vida y la verdad;  
 yo sé que el que te sigue sabe a dónde va;  
 quiero vivir tu vida, seguir tus huellas, tener tu luz;  
 quiero beber tu cáliz, quiero llevar tu cruz. 

 2.- ESCUCHA DE LA PALABRA:    Lc 4, 14 – 21 

“Jesús, lleno de la fuerza del Espíritu, regresó a Galilea, y su 
fama se extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas y 
todo el mundo hablaba bien de él. Llegó a Nazaret, donde se había 
criado. Según su costumbre, entró en la sinagoga un sábado y se 
levantó para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta 
Isaías y, al desenrollarlo, encontró el pasaje donde está escrito: 

‘El espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido  
para anunciar la buena noticia a los pobres; me ha enviado a 
proclamar la liberación a los cautivos y dar vista a los ciegos, a 
libertar a los oprimidos y a proclamar un año de gracia del Señor.’ 

Y comenzó a decirles: “Hoy se cumple ante vosotros esta 
profecía”. 

3.- DESARROLLO DEL TEMA 

1. Los enviados de Dios 

¿Quiénes han sido los enviados de Dios para tu vida? 
¿Quiénes te ayudan hoy a conocer y amar a Dios? 

2. Jesús, el enviado del Padre 

¿En qué se distingue Jesús de los demás enviados de Dios? 
¿Cómo te ayuda en tu vida de cada día, el haber conocido a 

Jesús? 

3. La Misión de Jesús: evangelizar 



 

 

¿Es Jesucristo Buena Noticia para nuestra sociedad o es 
indiferente? 

¿Qué puede aportar el Evangelio a la sociedad actual? 

4. Cómo evangeliza Jesús 

¿Cuáles serían hoy los medios adecuados para evangelizar el 
ambiente en que vivimos? 

5. Una nueva evangelización 

¿Crees que es necesaria una Nueva Evangelización en tu 
parroquia y en el mundo? ¿Por qué? 

ORACIÓN 

Señor, desde el comienzo de la creación, 
Tú nunca te cansas de sembrar. 

Por medio del Espíritu, y a lo largo de la historia,  
has sembrado en el corazón de las personas 

preguntas inquietantes. 

Un día, para fecundar nuestra tierra  
decidiste enviar tu Palabra, a tu Hijo Jesús. 

Vino para sembrar tu vida y tu amor 
tu esperanza, tu alegría y tu paz. 

Desde entonces, El es el Sembrador y la Semilla 
sembrada en corazón de nuestra tierra, 

ayer por los caminos de Galilea, 
hoy en las rutas de nuestras vidas. 

En todo lugar, hoy como ayer, tu Hijo sigue la siembra. 
En El, lo increíble se ha realizado, 
la historia ha llegado a su plenitud. 

Te damos gracias, Padre, 
por la Palabra de tu Hijo, semilla de Vida nueva. 

Te damos gracias, Padre de ternura, 
por la muerte y resurrección de tu Hijo. 
por El, tu Reino está ya entre nosotros, 

por El, tu día de salvación ya ha comenzado. 

CANTO: “ANUNCIAREMOS TU REINO” 


